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Teología Sistemática – 20 

La conversión: la fe y el arrepentimiento

INTRODUCCIÓN


Aunque la regeneración es un acto de Dios que es invisible, monérgica e inconciente en la persona, sus evidencias son seguras.  Por lo menos en el caso de los que son capaces de responder al evangelio, la evidencia primordial es la conversión, la cual se define en la teología reformada como la combinación de la fe y el arrepentimiento.  Dios regenera, y nosotros tenemos que creer y arrepentirnos.  Podemos creer y arrepentirnos sólo si Dios nos regenera, pero la responsabilidad de creer y arrepentirnos es nuestra.
I. LA FE

A.
La fe objetiva y la fe subjetiva

1.
Objetiva: a veces el NT se refiere a la fe en el sentido de la fe cristiana, un cuerpo de afirmaciones – Judas 3.

2.
Subjetiva: muchas veces se refiere al la fe como el acto de creer – Rom 3:22.

B.
Definiciones de la fe:

1.
Hebreos 11:1 “Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve.”

2.
Tomás Aquino: “Ahora bien, el acto de la fe, como ya hemos dicho (q.2 a.1 ad 3; a.2 y 9), es creer, y es, por lo mismo, acto del entendimiento determinado al asentimiento del objeto por el imperio de la voluntad” (Summa Theologica 2.2.2.9).

3.
Lutero: “La fe es una confianza viva y atrevida en la gracia de Dios, una certeza del favor de Dios que arriesgaría la muerte mil veces confiando en ese favor” (“Introduction to Paul’s Letter to the Romans).

4.
Calvino: “Por tanto, podemos obtener una definición perfecta de la fe, si decimos que es un conocimiento firme y cierto de la voluntad de Dios respecto a nosotros, fundado sobre la verdad de la promesa hecha en Jesucristo, revelada a nuestro entendimiento y sellada en nuestro corazón por el Espíritu Santo” (3:2:7).

5.
Catecismo de Heidelberg  21
6.
Catecismo Menor 86: “¿Qué es la fe en Jesucristo?  La fe en Jesucristo es una gracia salvadora por la cual recibimos a Cristo como nos es ofrecido en el Evangelio, y confiamos solamente en él para la salvación.”

7. 
CFW 14.2

8.
Gordon Clark: “La fe, por definición, es asentimiento a proposiciones entendidas” (Faith and Saving Faith 118).

9.
Sinclair Ferguson: “Como hemos visto, en la Escritura, la fe es generalmente la confianza viva y personal en Cristo” (Know Your Christian Life 57).
C.
Observaciones sobre estas definiciones

1.
Todas incluyen el conocimiento (notitia) y el asentimiento (assensus).

2.
Calvino reaccionaba a la idea de fe implícita que es solo asentimiento, aunque admitió que la fe puede ser implícita en el sentido de ser incompleta en su conocimiento, pero esta ignorancia es realmente una preparación para la fe – 3.2.2-5.

3.
Muchas enfatizan la certeza (como Heidelberg).

4.
Algunas incluyen el elemento de la confianza personal (fiducia).

5.
Las construcciones más comunes en el NT expresan la idea de confianza: pisteiein oeioepi
6.
Murray dice: “Así como assensus es cognición convertida en convicción, también fiducia es convicción convertida en confianza (“Faith”, Collected Writings 2:258).

6.
Los tres elementos se traslapan y a veces son difíciles de distinguir absolutamente, pero ayudan a describir la riqueza de la fe.

D.
La justificación de la invitación a creer

1.
Si la Biblia no nos dice que Cristo ha muerto por cada ser humano, ¿cómo podemos justificar la invitación a todos a creer en él?

2.
El mandato de Dios de ofrecerlo a todos es suficiente justificación.

3.
Además, la suficiencia del Salvador es suficiente razón para creer.

4.
Aunque nadie puede estar seguro de antemano de que la muerte de Cristo es eficaz para él, todos pueden estar seguros de que si creen en Cristo, su muerte será eficaz para ellos.

D.
La fe y la seguridad


1.
La CFW mantiene un balance admirable sobre este punto – 18:3.

2.
Afirma que la seguridad pertenece a la fe pero no a tal grado que siempre tengan que coexistir.

3. 
Refleja el mismo balance que I Juan exhibe.

4.
Debemos intentar evitar en nuestras vidas y en nuestro trato con los demás los errores gemelos de presunción injustificada y de temor injustificado.

5.
Debemos tener cuidado al no tratar de dar seguridad prematuramente.

6.
Además, tenemos que reconocer que la personalidad de cada uno puede afectar el nivel de seguridad que disfruta.
II.
EL ARREPENTIMIENTO

A.
Definiciones y comentarios sobre el arrepentimiento

1.
Jesús: “De la misma manera, todos ustedes perecerán, a menos que se arrepientan” (Lucas 13:3).

2.
Lutero: “Cuando nuestro Señor y Maestro Jesucristo dijo: ‘Haced penitencia...’, ha querido que toda la vida de los creyentes fuera penitencia” (1ª Tesis).
3.
Calvino: “Por esto, a mi parecer, podríamos convenientemente definir el arrepentimiento diciendo que es una verdadera conversión de nuestra vida a Dios, la cual procede de un sincero y verdadero temor de Dios, y que consiste en la mortificación de nuestra carne y del hombre viejo, y en la vivificación del Espíritu” (3.3.5).

4.
Catecismo Menor 87 “¿Qué es el arrepentimiento para vida?  El arrepentimiento para vida es una gracia salvadora por la cual el pecador, teniendo una verdadera consciencia de sus pecados y conociendo la misericordia de Dios en Cristo, con dolor y odio a sus pecados, se convierte de ellos a Dios, con plena determinación de alcanzar una nueva obediencia.”

5.
CFW 15:1: “El arrepentimiento para vida es una gracia evangélica, y esta doctrina referente a ella debe ser predicada por cada ministro del evangelio, tanto como la de la fe en Cristo.”

B.
Observaciones sobre estas definiciones:

1.
El arrepentimiento es tan necesario como es la fe – Hechos 20:21; Heb 6:1.

2.
La justicia de Dios y la misericordia de Dios motivan el arrepentimiento – Luc 13:3; Rom 2:4.

3.
Berkof insiste en la interioridad del arrepentimiento para distinguirlo de la penitencia romana, pero el arrepentimiento se ve en sus frutos – Mat 3:8.

C.
Algunos cambios incluidos en el arrepentimiento

1.
En el NT, la palabra principal traducida como arrepentirse es metanoia, la cual significa cambiar de mente.

2.
John Murray escribió que es un cambio de mente con respecto a  Dios, a nosotros, al pecado (y a los pecados) y a la justicia (La redención consumada y aplicada 115).
CONCLUSIÓN

Aunque la fe y el arrepentimiento son actividades humanas, son también regalos de Dios.  La fe es regalo de Dios, dada como resultado de la regeneración – Ef 2:8-9; Fil 1:29.  El arrepentimiento es regalo de Dios, dado como resultado de la regeneración – Hechos 11:18.  Por lo tanto, la fe y el arrepentimiento son requisitos para los seres humanos, por los cuales debemos dar gracia a Dios.  


Como Agustín oró: “Da lo que exiges y exige lo que quieras” (Confesiones 10:29).
